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da aún. Sobre el frontispicio se lee esta 
sencilla, pero sublime inscripcion: 

SACROSANTA LATERANENSIS llOCtESIÁ. 

OMNIUM URBISE'! ORB[S ECCLESIATUM MATiR 

ET OAPUT, 

IIL! SAOROSANfA IGLESIA, DE LETRAN, 

LA MADRE Y SEÑORA !JE TODAS LAS lGLESIAS 

DE ROMA Y DEL MUND0.11 

De las tres puertas de la basílica, dos 
sobrecojen de admiracion al viajero, la 
una por su misterio, la otra por su magni
ficencia. La de la derecha, llamada Fuer· 
ta--Samta, está cerrada con pared, y solo 
se abre por el Santo Padre mismo el año 
de jubileo. La del medio, es una puerta 
antigua de bronce y cuadriforme, es casi 
la única que existe. Al entrar no puede 
uno dejar de maravillarse del simbolismo 
de la nave. Encima de los cruceros, cerca 
del nacimiento de la bóveda, están pinta
dos los Profetas. Más ar1iba de los Pro 
fetas veis, por una parte, las figmas del 
Antiguo Testamento re-lativas al Mesías, 
y por otra, los hechos del Evangelio que 
son su complemento: la figura y lo figura
do. Así, bajo los cruceros más inmediatos 

á lá bóveda, aparecen: 

P 01· una parte: 
Adan y Eva arojados del Paraíso te 

nestre, por haber tocado al árbol prohi

bido. 

Por ofra parte: 

Nuestro Señor sobre el árbol de la cruz, 

abriendo el cielo al género ht1mano. 

Bajo los cruceros siguÚ!ntes: 

El diluvio. 
El sacrificio de Abraham. 
El bautis1110 de Nuestro Señor. 
Nuestro Señor subiendo al Calvario. 

José vendido por sus hermanos. 
Moisés librando á los Isrnelitas de la 

cautividad de Faraon. 

J onas saliendo de la boca de la ballena. 
Nuestro Señor entregado por Júdas. 
Nuestro Señor bajando al limbo. 
Nuestro Señor saliendo del sepulcro. 

Abajo <le estos bajos relieves veis á los 
doce apóstoles de pié. Sus bellas y gran• 
des estatuas están en armonía perfecta, 
ya con hs pinturas superiores, ya con los 
nichos que las guardan. ·Los doce predi
cadores del Evangelio están allí como ha
biendo iluminado con su palabra y con los 
oráculos de los profetas, las sombras de la 
alianza figurada. Pero la enseñanza apos
tólica no s1Jlo ha iluminado lo pasado; pro• 
y~cta los reiplandores brillantes de su luz 
sobre el porveRir: el Evangelio ocupa el 
medio entre la sinagoga y el cielo. Hé 
ahí por qué detras de cada apóstol, en el 
fondo del nicho, está pintada una puerta· 
entreabierta; el apóstol está en el dintel, 
para decir que despues de la revelacion 
cristiana de que él es órgano, no hay más 
que la J erusalen eterna, ciudad de la luz 
con sus doce puertas de esmeralda. En fin, 
en la base de cada nicho, aparece una pa
loma en relieve, con la rama dé olivo en 
su pico, tierno emblema del espíritu del 
Evangelio. Así en esta sbrie admirable 
de pinturas y de esculturas aparece toda 
la. religion, en su letra y en su espíritu, 
desde el orígen de los tiempos hasta la 
eternidad, y todo se resume en el himno 
de Bethlem: Gloria á Dios en las alturas 
de los cielos, y paz en la tieri·a á los hom
bres de buena voluntad. ¡Diré cuál fué mi 
alegría al encontrar eu la señora de todas 
las iglesias el plan completo del Catecis
mo de pe1·severancia? Entre las otra, ri
quezas de San Juan de Letran, es preciso 
citar la tumba en bronce del papa Mar
tín V, pontífice grande entre los demas, 
puesto que puso fin al cisma de Occiden
te; de un lado del crucero, la capilla de 
San Andrés Corsini, una de las de mayor 
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magnificencia en Roma, que recuerda á ]a pero lo que hay de más noble en el hom
vez la piedad filial de Clemente XII, y bre, y sobre todo en el cristiano, el cora
las dulces virtudes de su ilustre abuelo. zon, no lo quedará; la parte divina se es
Las dos columnas de pórfido que acompa- capa. Una palabra, y este pensamiento se 
ñan al gran nicho, á la derecha del Evnn- aclarará. 
gelio, adornaban en otro tiempo el pórti- Si el cuerpo de Ciceron ó el casco del 
co del panteon de Agrippa; del otro, está César, descansara en uno de sus edificios 
la rica capilla del Santo Sacramento, de ¡~abria, pregunto, un solo viajero por Ita'. 
que hablaré muy pronto. El majestuoso ha que no quisiera contemplarlos? ¡Hay 
pórtico de la iglesia presenta sus veinti- alguno solo que al visitar la morad:.\ de 
cuatw pilastras de mármol y la estatua es?s grandes hombres, se contente con ad
colosal de Oonstantino, hallada en sus Ea- mi'.·ar la ma¡nificencia, sin tomarse el tra
ños; en fin, la famosa puerta de bronce de baJo ~e ver los restos del padre de la elo
la basílica _¿fj}milia, trasportada allí por cuenciit, Ó la gloriosB cirena del Señor del 
Alejandro VII. mundo? Pues bien, lo que seria el templ 

Couociamos ya la historia, habiamos depositario del cuerpo de Oiceron ó de~ 
examinado la arquitectura, los cuadros y casco dal César, las iglesias de Roma lo 
las estatuas de San Juan de Letran. Para SDn en la realidad Y en un sentido más no. 
estar satisfechos, el artista y el arqueólo~ ble. Por un privilegio de que no goza nin
go no habrían pedido más á la basílica; el gun_ otr~ templo del mundo, el recinto de 
cristiano es ménos fácil de conte~tar. Do- sus iglesias encierra cuerpos mil veces más 
tado de un sentimiento más que los otros respetables que el del acusador Ve• é b. t ·¡ ir s, y 
ho~bres, el sentido de la fe, le son nece- 0 ¡e os mi veces más preciosos que la ar- · 
sanos nuevos goces, es para él una nece- madura del vencedor de Farsalia, Allí 
sidad tanto más imperiosa, cuanto mayor descansan muchas veces, con los instru

es la energía y la nobleza del sentido su- ~ent~s _de su pertenencia ó de sus supli
perior que los reclama. ¡Quién no com- ~ws,, egwnes de santos y de mártires: gran. 
prende, en efecto, que hay e.n nuestras es nombres por excelencia, oradores por 
iglesias un lado humano y otro divino! SLJ san~re, héroes por SLJ valor, modelos 
Ahora, bmcar al visitar la~ basílicas ro: de los siglos por sus virtudes, vencedores 
manas su orígen y su historia saber á qué del mundo pagano y fundadores de la Ji. 

' bertad moderna S h 
monumentos profanos han succedido apre · ns u esos rotos, su san-
. l • ' gre derramada por ] J'b t d d 1 

ciar as prnturas y las esculturas qne las h , a 
1 

er a e género 
embellecen, admirar los mármoles precio- l u~an?,. alh eStán; tal es el lado divino de 

l 
. as "as1hcas romanas 

sos, os mosá1co3 y los dorados que brillan Ign . d t · · 
d d l 

. Ola es as cosas y por br'll t 
es e e pavimento hasta la cúpula hé l t 1 ' 1 an e que ,., 1 ' sea, e emp o os parecerá ' 

au1 o que acabamos de hacer en San Jua d vac10, estará n mu o y carecerá de , d' · 
de Letran. Lo haremos ea las otras i<rl t . poesia 1vrna; le visi-
. "' e- are1s como un monument d' . 

s1as, y habremos visto el Jado humano de . ·l d 1 ° or mano; el 

l b l
. o1c o e corazon nada habrá 'd 

a así ica. Este es, gustamos de procla 1 . d l o1 o, porque 
marlo, un estudio fecundo en nobles y úti: 1ºs ºJdosd e ª fe _nada habrán visto. Y á 

1 1 
a ver a ¡valdna la pe · á R 

es p aceres. Ademas si aquí nos deten _ bt na vemr orna 

l 
· • ' e para O ener este resultado! p · 1 

mos, a 1mpres1011 es incompleta· el espírit. . . · ero s1 a co, 

1 
. . . ' · u nomm1ento de la hist · d l b 

Y a1magmac10n podránquedarsatisfech · I t . 1 ona Y e as ellezas 
os, ma eria e11 de la basílica, se añadfl la vista 
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religiosa de los ilustres huéspedes que la 
habitan, en el instante mismo el alma se 
engrandece. Yo no sé qué sentimiento 
profundo de respeto, de indecible bien
estar, se apoclera del corazon; todas !ns fa
cultades se conmueven; la impresion es 
completa. El templo se anima, habla á los 
sentidos á la razon, á la fe, y con voz in
teligente para todos, repite la larga y su
blime epopeya de la raza humana. En 
aquellas columnas de mármol, de alabas
tro, de pórfido y bronce que adornan el 
templo de Dios Redentor, despues de lia
ber adornado los templo de Júpiter ó el 
palacio de NerQn, veis al mundo del mal, 
al mundo pagano ve_ncido por el ciistia
ni,mo y uncido al carro inmortal del triun
fador. Luego en bUS tumba•, res1,hnde
cientes con el oro y prdredrías, veis á las 
victoriorns regiones de las m/4rtires que 
os contemplan, ensP-ñ:indoo3 con una ma
no el símbolo católi_co revestido con rn 
sangriento sello, y con la otra, lo3 laure
les siempre vi vos que coronan sm frentes; 
v su voz consagrada por la muerte y por 
J,i glolia, os gr:ta desde el seno de la cter
ni,lad: ¡Cómo llevas el nombre de Gristh-
110 que nosotros conquistamos para tí con 
nuestra sangre! Con esto3 pensamiento~, 
es imposible visitar Ja5 iglesias de Roma 
,in salir de ellas muy mejorado, y éÍn ••-n
tir emocio;es y guce, r¡ ue allí solo se m 

cu entran. 
Habíamos vi,to, pues, el lado humano 

.Je San Juan de Letran, nos faltaba cun
temular el lado divino <leºla :Madre y Se-

' iiora de todas las iglesia,. En el centro, y 
bajo el gran arco de la nave principal, se 
c .. cuentr:i. sostenido por do3 columnas ele 
¡:¡ranito orieatal, de treinta y ocho pi,ís dd 
altura, el alta!' papal; pero, ¡qnó rJtar, 
ll:os mio! el mismo en que San Pe:lro di
j,> misa. Allí esti tal como :fué s~ca<lo de 
\as catacumbas por el papa San Silvestre. 

Su sencillez, su pobreza misma, recuerdan 
los primeros tiempos de la Iglesia: algu
nas planchas de abeto, sin dorados y sin mt\s 
adorno que una cruz tallada en la parte an
terior, hé ahí todo. Por respeto, se le ha 
rodeado de una balaustrada <le mármol, 
Robre la cual están grabarías las armas de 
Urbano VIII y del re) de Francia. Una 
1iea tela lo cubre por entero; levantada 
Jicha tela, pudimos ver con nuestros pro
pios ojos la mesa venerable á donde h 
grau Víctima, ofrecida por el príncipe de 
los Apóstoles, había venido á descansar 
tantas veces. .IJ:ste es el único altar en el 
mnndo bajo el cual no bay reliquias; con 
razon. Al sucesor de Pedro pertenece el 
derecho exclusivo de celebrar allí los san
toR misterios. 

Levantando la vish se percibe á una 
gmn altura, directamente encima del al
tar, un cortinaje de terDiopelo carmecí con 
realzados de oro. Este pabellon cubre una 
arca ó copon de mármol de Paro8, soste
ni lo por cuatro columnas de mármol egip
cio con capiteles de órden corintio de bron
ce dorado. Allí cst:\n encerradas las ca
bezag de hi ap,\stoles Sau Pedro y San 
Pablo. Dos veces en el año, el S¡\bado 
Santo y el ::\Iá1 tes de las Rogaciones, son 
expuestM con toda solemnidad :í l:i vene
racion <le los dichosos fieles de Romn. lfoy 
otra costumbrn no ménos digna de ser co
nocida. A fin de fortificar á todos los jó
venes levitas en la. fuente mi.,ma del es
píritu sacerdot,11, del espíritu ,!el aposto
lado y del martirio, todas la,s ordenaciones 
tienen lugar al pié del altar de qne arn
bamos de hablRr, á la vista de San Pedro 
y Ran P11b1o. A la derecha del nltar pon
tific1l, se encuentra la capilla. del Santo 
Sacramento. Aunr¡ue muy elern.do, muy 
ámplio y muy profundo, el tabermlculo, 
ejecutado F.egun dibujos de Paulo Olivie
ri, está compuesto t'ntera•nente de riedras 
preciosas y de los 1m\rmoles m:\,9 raros. A 
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derecha é izquier la, brillan dos ángeles 
de broB.ce dorado con cuatro columnas ver
des, á e~tilo antiguo de los griegos. El te
cho y el frontis de bronce dorado que co
ronan el alta.r, descansan sobre cuatro co
lumnas del mismo metal, doradas, aca•1a
ladas, de cosa de veinticinco piés de altu
ra, y dos y medio piés de diámetro en la 
base. Son las mismas que Augusto man
dó hacer de~pues de la batalla de Actium 
con los espolones de los buques egipcios, 
y que él colocó eu el templo de Júpiter 
Capitolino, Empleados desde luego como 
candelerns, en los cuales se quemaban en 
las gramles fiestas bálsamos y otros ex
quisitos perfumes, deben su destino actual 
al papa Clemente VIII. 

son canónigos de San Juan de Letran; 
está á. la izquierda y enfrente de la del 
Santo Padre. Del respaldo de la silla real, 
se de~prende una graciosa estatua de la 
Vírgen Santa, de quien es vasallo y pri
mer caballero el rey de Francia; detras 
del asiento del Santo Padre, aparece N ues
tro Seño1·, cuyo vicario es el Papa. iQné 
no habría que decir sobre esta dispooicion 
simbólica1 Nos parecen escritas allí, la 
historia, la mision y las relaciones provi
denciales <le la marlre y de su hija mayor. 
Aunque no éramos reyes <le Francia, nos 
sentamos en la silla real, y al venir entón
ces á nuestra memoria el recuerdo de En
rique IV, nos enseñó que cada :.i.ño los ca
nónigos de San Juan de Letmn, celebran 

A la verdad, no pudimos méno~ de ha- el nacimiento de su real cofrade, con una 
cer aquí una observacion á que da lug11r misa solemne. Este es un testimonio de 
cada paso por la inteligente ciudad de los reconocimiento, hácia el don que el Bear
Pontífices. Roma pRgana, nunca dejaba nés convertido hizo á San Juan de Le
de eri6ir en su recinto monumentos que tran, de la rica abadía ele Clarac, en la 
recor1faban sus triunfos; Roma cristiana diócesis de A gen. Hasta la reYolncion de 
ha tenido el mismo instinto. Por todas Julio, el embajador de Francia asistía. :í 
putes se levantan los monumentos de sus los oficios sobre un estratlo colocado á la 
numerosas victorias sobre el paganiimw, entrada <le! coro. 
cuyos templos, cuyas columnas y 1obelis- Nos guedaba por ver el tesoro de la 
cos sirven para su uso; sobre las grandes basílica. Allí se conserva una de las reli
heregiM'. cuya c?nde~acion está escrita/ quias más venerables que puede baber en 
en las pmturas y mosá1cos de sus templos; el mundo. Detrns de rejas de fierro, y 
sobre los Jlurcos, cuyo oro y cuyos estnn- bajo anchas hojas de crist~j, está oculta la 
dartes han enriquecido las iglesias muy me~a misma en doncle Nuestro Señor ins
amaclas de Ara-Creli y de la Victoria. tituyó la Santa Eucaristía, Se abrieron 
La basílica de S,m Juan de Letran con- sus puertas, y nos foé dado ver aquel mo• 
serva otro trofeo de las victorias <le] cris- numento del amor infinito de Dios. La 
tianismo sobre el islamismo. Delante de mesa es de madera, sin adorno nincruno· 

" ' 
la capilla del Santo Sacramento, flota la me pareció que tendría una pulgada de 
bandera de Juan Sobieski en la célebre espesor, doce piés de longitud, y seis de 
batalla de Viena. Como testimonio de su anchura. Cubierta con láminas de plata 
reconocimiento y de su adhesion á la re- por los soberanos Pontífices, fué despoja
ligion, el gran capitan quiso que su glo- da <le ellas en el saqueo dP, Roma, bajo el 
rioso oriflama fuese suspendido en la bó- condestable de Borbon. 
veda de la primera. iglesia del mundo. A algunos pasos de allí, se encuentmn 

En el coro del Uabiltlo está la silla de otras reliquia,, cuya vista penetra. el co
los reyes de Francia, que, como se sabe, I_ razon de reconclcimiento y de compunci~n. 
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Tal es una parte del vestido de púrpura ciedad de los fieles. Para recibir el bau
quc se arrojó á la espalda de Nuestro Se- tismo, hizo construir un bauti,terio. San 
ñor en el pretorio; una parte de la es pon- Juan Bautista dió naturalmente su nom
ja que fué empapada en hiel y vinagre; bre al nuevo edificio, y este nombre pasó 
la copa en que se presentó el veneno á con el tiempo á la igle8ia misma. El bau
San Juan Evangelista, y que bebió sin tisterio, separado de la basílica segun el 
experimentar niogun mal; una parte de uso de los primeros siglos, es de forma 
su túnica y de la cadena con que fué lle- octagonal; en los ocho ángulos interiores, 
vado de Efeso á Roma; una. espalda de se elevan ocho columnas de pórfido, sepa
San Lorenzo; la milagrosa cabeza de San radas de las paredes de modo que dejan 
Pancracio mártir; una vértebrn de San un espacio suficiente para transitar; sos· 
Juan N epomuceno; sangre de San Cárlos tienen una cornisa y un ancho frontis, so
Borromeo y de San l!'elipe Neri; en fin, bre el cual reinaba un segundo órden de 
una plancha form'lda con las cenizas de columnas de mármol de una belleza y tra
una multitud de mártires. \\ bajo exquisitos; esta nueva columnata, 

Salimos del tesoro y entramos al c!aus- más pequeña que la primera, sostenia un 
tro, en donde se ven hermosos restos del gran arquitrabe que corona el edificio. 
palacio de Constantino. La galería cua En el centro está todavía ~a fue~te de 
drangular está sostenida por columnatas basalto, de forma oval, y ,le Cinco p1és de 
de mármol de un exquisito trabajo; mu- longitud. Constantino la habia reve,tido 

chas están incrustadas con finos mosáicos. interior y exteriormente, con láminas de 
Bajo aquellos pórticos se conservan reli- plata que pesaban 3,800 libras. En el cen
quias numerosas, cuya autenticidad des tro de la fuente se elevaban columnas de 
cansa en una tradicion secular, pero que pórfido, que sostenian lámparas de oro, 
por otra parte no parece suficiente parn cuyo peso era de cincuenta y dos libras, 
exponer aquellos objetos á la veneracion y cuyas mechas eran hilos de amianto 
de los fieles: tan reservada así se muestra En lugar de aceite se _quemaban allí, en 

Roma en este punto. En eM número está las solemnidailes de la Pascua, los más 
el borde del pozo de ,Tacob, donde N ue,· olorosos bálsamos. En el borde de la fuen
tro Señor se sentó para oir á la Samarita- te estaba un cordero de plata con peso de 
na; una columna del templo de J erusalen, treinta libras que arrojaba agua á las 
rota en dos partes á la muerttJ del Salva- fnentes, á la derecha del cordero, el Sal
dar. Pmtrw scÍS8W sunt; la piedra en que vador, de plata, de tamaño natural, y cu
echaron suertes los soldados romanos sobre yo peso era lle ciento setenta libras; á la. 
la túnica sin costura de la augu~ta Vícti- izquierda, San Juan Bautista, de plata, 
ma, y dos columnas del palacio de Pilatos. <le cinco piés de altura, teniendo en la 

La iglesia por siempre venerable que mano el sagrado texto: Ecce Agnus dei, 
acabábamos de vi,itar, añade á sus nom- ecce quitollit peccatmn mundi; pesaba cien 
b1·es ya conocidos, los de Basílica Cons libras. Siete ciervos de plata, símbolos 
taN.tiniana y de San Juan. La razon del del alma alterada por la gracia, arrojaban 
primero se adivina al punto; es preciso so- agua á las fuentes; cada uno pesaba ochen
lo explicar la del segundo. Por mucho ta libras: en fin, un incensario de oro muy 
tiempo Constantino era cristiano de cora- fino, adornado con cuarenta piedras pre
zon; pero no habia tenido aún lugar ~1 cioons, que pesaba diez libras l. 

acto augusto que debia iniciarle en la so: 1 Anast. in Vit. B. Silv. 
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Tal era el bautisterio de Constantino; 
tal es hoy, ménos el oro y la plata que 
fueron presa de los bárbaros. Las decora
ciúnes primitivas han sido reemplazadas 
con bellas pinturas que representan las 
acciones memorables de Constantino. Es
ta restauracion, d_ata del pontificado de 
Urbano VIII. El pavimento es de mo

sáico fino, y todas las pared~s están enri
quecidas con dotados y pinturas. ~;n la 
parte superior brillan todavía las antiguas 

inscripciones que recuerdan los mistuios 
cumplidos en aquel lugar. 

GeDB !acrando polis hic semine nascitur almo, 
quám frecundatis ■piritus edit aquis. 

Mergere, peccator, sacro purga-nde fluento: 
quem Teterem accipiet proferet unda. novum. 

11Aquí, del seno de las aguas fecunda
das por el Espíritu Santo, nace para el 
cielo un mundo formado de un gérmen 
~livino. Pecador, para lavarte, sumérgete 
en esas ondas saludables; el agua que te 
recibirá como á hijo del viejo hombre, te 
hará hijo del nuevo Adan.11 

Figuraos ¡cuán imponente y magnifico 
espectáculo presentaria aquel augusto edi
ficio, la noche soltmne en que, resplande
ciente de millares de antorchas, poblado 

con todo lo que el mundo tenia de más 
grande, y en el cual se oian los cantos máq 
melodiosos, y embalsamado con los perfu
mes más exquisito9, se vió al señor del 
mundo, como humilde rat~cúmeno, condu 
ciclo por el vicario del Hombre-Dios, ba 
jar á la santa piscina, y consagrar con su 
bautismo el triunfo rncial del cristia
msmo. 

A la izquierda de las fuentes bautisma
les, está una reja de fierro con dos puertas 
de bronce, sacadas de los baños de Cara
calla, que dan paso á la capilla de San Juan 
Bautista. ET-voto del papa Hilario nr, 
esta caP,illa está ailornada con hermosos 
mosáicos. Bajo el altar descansan los hue
sos sagrados de los más ilustres mártires, 

en número de cuarenta y nueve. Sea á 
causa de la santidad de Jo¡¡ huéspede, que 
lo habitan, sea porque está dedicado al 
santo precursor, cuya muerte fué el crímen 
de Herodías, la entrada á este santuario 
eetá prohibida á las mujeres. Se lee abajo 
del catálogo de los mártires esto: Per il 
gran santuario fu proibito che la d-0nna 
non potessero entrai·e nella preiletta cll 
pella. 

Habíamos recorrido los lugares memo
rables en donde habia tenido lugar el glo
rioso acontecimiento que cambió la faz del 
mundo. Era justo que la Iglesia consa
grase el recuerdo de esta noble victoria, 
alcanzada durante tres siglos de combates; 
y un obelisco, el más grande de los que es· 
tán en Roma, colocado en el lugar mismo 

del triunfo, la repite :.t todos los viajero!• 
El obelisco de San Juan de Letran tiene 
r.oventa y nueve piés de elevacion sobre 
el padestal. Llevado de Egipto á Roma 

por los emperadores Constantino y Cons
tancio su hijo, fué roto por lo8 bárbaros y 
despues reedificado en 1588, en el lugar 
que hoy ocupa, por el génio tan poderoso 
como poético da l:lixto V. 

¡Cuál es ahora ese edificio que se per
cibe del otro laJo del monolito en la ex
tremidad de la vasta playa? ¡Cuáles son 

sus soberbios mosáicos, admirados por el 
artista y queridos por el anticuario! ¡Cuál 
la escalera que suber. de rodillas los pere
grinos enternecidos! El año 7D7, el papa 
Leon III, de santa y gloriosa memoria, 
hizo aumentar y embellecer la morada 
pontifical. Entre otras obras dignas de su 
gusto y de su piedad, hizo construir el cé• 
lebre triclinium, ó comedor, cuya bóveda 

es hoy todavía admirable por sus pinturas 
y por su conservacion. Para conocer su 
uso ihay necesidad de recorda.r la conmo
vedora costumbre de los primeros cristia, 
nas? ¡Quién ignora que en las ocasiones 
solemnes nuestros padres se reunian en 

• 
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inocentes festines llamados cwapas? Abo
lidos justamente entre la clase del pueblo, 
estas comidas de caridad continuaron en 
uso durante muchos siglos, éntre los gran
des, los reyes y los pontífices. Los vica• 
ríos de Jesucristo perpetuaron largo tiem• 
po esta costumbre, con una modestia y 
una gravedad que recordaban los hermo• 
sos dias de la Iglesia naciente. Para cele
brar estos memorables :festines, constru
yeron en su palacio de Letran muchos 
triclinium. Su piedad los adornó con pin
turas que repetían á los eclesiásticos, á los 
reyes, á los emperadores, admiti<los á 
aquellas mesas fraternales, sus d'eberes y 
los hechos notables de su historia. El pa• 
pa Leon III recibió fr.icuentemente en su 
triclinium á los ilustres peregrinos á quie· 
nes la necesidad, el reconocimiento 6 la 
piedad, llevaban entónces en gran número 
á la ciudád eterna. 

Al lado derecho de la b@veda, un sober
bio mo>:iico representa á Nuestro Señor 
sentado, ceñida la frente con la diadema 
crucífera, dando con la mano derecha las 
llaves á San Silvestre arrodillado, y que 
tiene por adorno en la cabeza una auréola 
circular; con la mano izquierda Nuestro 
Señor sostiene un estandarte que presen
ta á Constantino arrodillado con su es· 
pada en el cinto, y rodeada su cabeza 
con una auréola cuadriforme. La asta del 
estandarte se termina en cruz, elocuente 
símbolo del origen de la dignidad real 
cristiana, y del uso que de ella debe ha
cerse. 

de rodillas delante del Apóstol; ambos lle· 
van sobre la cabeza auréola cuadriforme, 
signo distintivo de los personajes vivien· 
tes, así como la auréola circular es el atri
buto de los personajes muertos. Abajo de 
este grupo, lleno de sentimi~nto y de ar
monía, se lee: 

BEA'l'E PETRUS, DONA 

VITA LEONt PP. E. VICTORIA. 

CAROLO REGI DONA. 

11Bienaventurado Pedro, dad la vida al 
papa Leon y la vict0ria al rey Cárlos.11 
Al rededor de la bóveda brillan en gran
des letras ele oro las pnlabras que resumen 
tan bien el gran fin del cristianismo, al 
cual deben concurrir en union íntimi., el 
poder de los pontífices y el poder de los 
príncipes: Gloria in excelsis Deo, etin terra 
pax lwminibus bonce volwntatis l. 

El lado izquierdo presenta otras tres 

Así en las dos extremidades de Roma, 
en el Oriente y en el Occidente, en los dos 
primeros templos del mundo, en San Juan 
de Letran como en San Pedro, volvíamos 
á encontrar el dogma fundamental de las 
sociedades cristianamente constituidas, la 
union reg\llar del sacerdocio y del impe. 
rio. Si nosotros no hubiésemos resistido, 
la historia habria venido á desarrollar an
te nuestros ojos el vasto cuadro de los si. 
glos de paz, de prosperidad y de progreso 
verdadero que surgieron como de su fuen. 
te, de esa casta alianza cimentada en la 
mngre del Calvario. Contentémonos con 
decir que si el obelisco del Vaticano procla
ma siempre la inmortal victoria del cris
tianismo, los rnosáicos del tricliniim siguen 
repitiendo á las naciones modernas el prin
cipio s©cial que es el único que puede afir• 
marias sobre sus vacilantes bases. iN o es 
acaso esto la causa por la cual, en los de
signios de la Providencia, esos monumen-

figuras, colocad&~ en el mismo plano. En 
medio San Pedro, sentado, revestido con 
una túnica blanca y uu manto, ó más bien 
el orarium de los antiguos, teniendo sobre 
sus rndillas las llaves divinas; con la mano 
derecha da el pallium al papa Leon; con 
la izquierda presenta un estanda1·te á Car· 
omagno; el pontífice y el emperador están 

1 Ved á 0-iampini. Monum. Veter., t. II, 
p. 1'/,8 y siguientts. 
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tos de un órden de cosas eternamente me
morables, han desafiado los ataques deso
ladores de los siglos y lian escapado del 
incendio que consumió el palacio pontifi
cal1 Corno quiera qne sea, habiendo sido 
presa de las llamas la morada de los papas, 
con excepcion del tricliniuin y de la capi• 
lla doméstica, Sixto V hizo construir de 
!ante de aquella capilla un soberbio pórti
co, en medio del cual colocó la Santa Es
calera, Sea la 8a nta. 

ijo hay un cristiano que ignore que el 
dia de la Pasion, Nuestro Señor subió por 
órden de Pilatos á un lugar elevado, espe
cie de balcon con pa1~irnento de piedra, 
desde donde la inocente Víctima fue pre
sentada al pueblo. La escalera que condu
jo al Hijo de Dios :i aquel teatro de igno
minia y de dolor, ba sido trasportada á 
Roma: se compone de veintiocho gradas 
de marmol tirio, de una reluciente blancu
ra. Para conservarla, Clero mte XII la 
mandó cubrir con gruesos maderos de no
gal, sobre los cuales pasan los peregrinos 
en pié, ó casi siempre arrodill~dos. Con
eagrada con los pasos de la adorable Víc
tima y regada con la sangre de la flagéla. 
cion, la escalera del Pretorio es objeto de 
la veneracion del mundo. Segun h cos
tumbre comagrada, la subirnos nosotros 
de rodillas, vivamente penetrados del do. 
ble sentimiento que inspira el reconoci
mie11to y el arrepentimiento. Esa escalera 
que el Salvador recorrió muchas veces car-

• gado con el peso ele nuestras iniquidades, 
conclncJ á nna capilla superior llamada el 
Santo de los Santos, á causa ele las innu
merables reliquias 8agradas que encierra. 
Non est in toto Scmctior orbe lo1Jus. 11N o 

hay en todo el orbe lugar más Santo. 11 
Puestos así entre la sangre de un Dios y 
los huesos de los m,frtires, dejo á b con· 
sideracian ele todo cristiano lo que él y to 
do sacerdote debe experimentar en nquel 
lugar, er ,;,resencia de tales cosas. Se vuel-

ve á bajar del Santo de los Santos por dos 
escaleras situadas á la derecha y á la iz· 
quierda de la Scala Santa. 

Me compl8.zco en recordar que pocos 
dias despues de nuestra peregrináéion, un 
jóven israelita, que se hizo célebre por ru 
conversion, pasaba delante de la escalera 
del Pretorio. lI. de Bussieres, que lo acom
pañaba, se descubrió por respeto hácia 
aquel sagrado monumento, diciendo: Sa
lud, Escala Santa! El nuevo Saul se puso 
á reir á carcajadas de aquella debilidad 
supel'sliciosa. 11N o riais domasiado, le dijo 
su piadoso compañero, que muy pronto la 
su bireis de rodillas.11 Algunos días des
pues, la profecía se cumplió. Alfonso Ra
tisbone, convertido milagrosamente al ca
tolicismo, subió de rodillas In Scala Sctnta 
quejándose como Pablo, de la igEorancia 
que lo había armado contra el Dios que le 
daba valor para participar de sus ignomi
nias y de su cruz. 

10 DE DICIEMBRE. 

Proyecto d6 una Aoade_mia eclesiñstica.-San

Claudio de los Borgoñeses. 

Mis jóvenes compañeros de viaje, ~alie, 
ron á las cuatro de la mañana á una par
tida de caza por el lado do la Storta en el 
campo romano. Como yo babia venido á 
Roma con miras perfectamente pacífieas, 
no tuve la menor tentacion de inquietar el 
descanso de las liebres, de los jabalíes ó 
puerco-espin del país latino, aunque sus 
antecesores hubiesen desolado los campos 
históricos de Cincinato :¡:. destruido la yer
ba tan gloriosamente adquirida por :M:ucio 
Scévola; así, pues, me quedé en la ciudad. 
En el curso de mi pacífica jornada tuve 
conocimiento ele un proyecto católico. Se 
hablaba en los círculos elevados, de e~ta- · 
blecer en San Luis una Academia ele teo. 
logía, compuesta de eclesiásticos franceses 


